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LOS SIRVIENTES 

POMPAS FÚNEBRES !i!i m u c n u 

TRAS LA TEMPESTAD 

Cualquiera creería que las opo­
siciones, tan fnriopa.s el día antes, 
Venían a! signioiile di^poestas á c o 
inerse ñ los niños <;j ndos. 

Pero liada de e.»»©. 
Kl Pailaiiif» lito es nna jQcción 

artificiosa y Imida cuya.s tremoli­
nas son tan {\ pioposito para dis­
traer á los pueblo» d«(;adentes, co-
íT̂ o falsits é iiicfiiraoes para, pro-
Poroionur bien iilgiiiio real y efec­
tivo al país que IÜ» presencia. 

El voló de censura que presenla-
•̂on las minorías indignadas, ter­

minó con unos cuanto» chistes de 
Homero. 

La actitud inlrauísigentemente 
^Oíiil con que las oposiciones libe-
íal y republicana aparentaron 
''adoptar contra cuantos asuntos y 
'Islerminaciones emanaran del Go-
*^ierno, desapareció con la. nega­
tiva complaciente de unos cuantos 
'̂̂ pl i calor ios. 

Concedido e.«(lo, yn no las parece 
* loa oposicionislas tan perjudical 
^ gestión subsiguiente del Go-
Wrno. 

Sálvense los ¡nterft«os buenos ó 
'^•'^los de los compadres, y lo de-
^4s es muy secundario para estos 
^^presentantes de la nación. 

Todo lia quedado como una 
^^Isa de aceite; estamos ya en el 
•^ejor de los mundos; se deshizo 

BEimiGIO E S r S Q l S L , FERíüHRBME, S ^ R I J ^ e s e Y EGOIbOSMOe 

^••~EEl- «W LA ••:-;^--

Pliizt del Poeta Zoriüla, 14. (Antes Crédito Público) frente al estableci­
miento de Visedü, á cargo de 

SA TIJIIMNO T O R T O S A 
Férí'tros dfisdn la elase tnág mof1p>;ta hasta los más ricos y IUJOBOS. f>n tlanco 

.V«ii iipgru. 3 rviciodft cochas de 1.", 2. ' j 3.° ciase, presentados á la Federica ó 
á la priiii Doiiuioiit. Cocli*'» esprciales para párvulos, en blanca y oro. Cara»» 
imppi-iales pura depósitos de cadúvore.seu 1̂  casa uiortdoria. Coronas fúnebrea 
^•iDpIfto Hiirtido dffdft las inií» sencillas liacta las más Injosjis y en tod»8 los 
taitiañ'js y clücí^s. Lápidas morlnoriaf; psta casa las coustruyo en mármoles 
leparos y l)laiioo, grabtdas y al rUievp; como así mismo, mOQumento, mau-
soieog. pi'nteoupg, capilla», etc., rtc. 

n«Bp»cho rápido y eficaz de toda clape de ijiligencias necesarias para el se-
í>slio, Hnt<»rrai»i«nto y honras fúnebres. Todos los servicios de etta caía, se ha-
•"en con escrii[)iiloso CPIO V reconnr'da pqnidad. 

SERVICIO PERMAxNENTE DÍA Y NOCHE 
Li NUE\'A FLNEIíAKIA tiene ya probado que es la mejor y más barata de 

todas cu«Hta« h-ív en Jlurcia. 
Durante lanochn una ftrolaconel rótulo NUEVA FUNERARIA, ilnminado, 

íQdiea el •sl^blfcirniuntn. .t 
POETA ZOHRILLA, 14, JUNTO A LA PASTERIA MURCIANA 

toda aquella tempestad como una, 
liinchada burbuja de jabón. 

Lo que no se deshace, ni aun 
con estas instructivas experiencias 
es la ceguedad del pais soportando 
esta farxa, perniciosa y corruptora 
del parlamentarismo. 

Lft nación entera, trabajando y 
I sufriendo, para que unas cuantas 

docenas de hombres vivan Inm-
I quilos sobre el volcán de las des­

dichas patrias, repartiéndo-se ami­
gablemente las piltrafas desús des­
pojos. 

Dan de cuando en cuando una 
mascarada de iracundias y violen­
cias teatrales, para avenirse luego 
amigablemeute á vivir en delicio­
sa concordia. 

Poro no importa; ya hemos con­
quistado cuanto necesitábamos los 
españoles para vivir tranquilos y 
dichosos. 

Ya eslá enhiesto en nuestra pa­
tria el fecundo tinglado parlamen­
tario, tan suculento y nutritivo 
para esos polílicos que de cuando 
en cuando Recorren el pais cantan­
do los sacrificios que están dis­
puestos á hacer en aras de la ven­
tura de la patria. 

Lo malo es que la tal ventura 
lio itísulta por uiuguna parle, co­
mo no sea por los casas de ellos. 

Hacen bien, después de todo, 
mientras haya pueblos que lo con­
sientan, los políticos vividores es­
tán en su lugar aprovechándose. 

El J a p ó n es ol paraíso de los 
sirvientes. ' '•'̂  '"^ • '*' 

En los demíis paisps, un abismo 
sepaia al ama de la casM. dn l.is 
mujeres qiieeslán á su servicio. Lu 
el amable Imperio de Sol naci<ínle, 
las nuijercs do! gran mundo y su 
doncellas viven casi como horma-
naa. Entre wllas, es cinrlo que no 
hay gran diferencia, las japonesas 
son todas, i)oco más ó menos, sir-
vionles. 

Las mujeres de las más gr;.nde; 
familias no ambicionan nada tan­
to como ser admilidas cerca de la 
emperatriz en calidad de damas do 
honor; y, en cada ca.sa, la espnnsa 
es algo así como la s¡rvierle en je­
fe de su marido, pues el Japón, A 
pesar de su gran amor por las 
ideas moílernas, está aún extre­
madamente alejado del Aíminismo-

Los verdaderos sirvientes son 
considerados como de la familia, 
quienes, en ausencia de los amos, 
reciben h las visitas; hacen entrar 
al extranjero en la limpia caseta 
de madera, cubierta de esteras, lo 
ofrecen té y platican, tomándolo 
con él. Eslán on todas las fiestas; 
en el teatro, en l().s paseos, en los 
partidos de < picnic;» su ama los 
llera ¿ todas partes. En esta comu­
nidad de existencia, adquieren mu­
cho t ia to y una gran distinción; 
los eirvionles son quienes en las 
reuniones, recuerdan Jasobligacio' 
nes de la etiqueta A la i>equefia 
Crúsanlema, esla eterna niña. 

El inconveniente de esta inlimi-
dad, inconveniente al cual los eu­
ropeos son más sensibles que los ja­
poneses, es que los sirvi«ntes japo­
neses ignoran absolutamente la 
obediencia pasiva. Cualquiera que 
sea su buena voluntad, cualquiera 
que sea su decisión, que á menu­
do va muy lejos, no consienten 
jamás en obedecer como autómatas 
sin comprender, sin juzgar y sin 
discutir. 

Tienen un espíritu esencialmen. 
te critico, y no se deciden jamás si­
no después de un maduro examen. 
Si la orden que se les ha dado les 
parece razonable, es decir, de su 
agrado, la ejecutan prontamente, 
con conciencia, destreza y gusto. 
Si les di.sgusta, y por consecuen­
cia, les parece absurda, nada en el 
mundo podrá hacerlos obedecer. 

Se tienen, .pues, los domé.slicos, 
en Extremo Oriente, más bien pa­
ra prodigarles cuidados, que para 
ser servidos por ellos. 

Los sirvientes de un japonés son 
para él una familia y una escolta, 
una guardia de honor, ¿Sale á sus 
negocios? Toda su casa lo acompa­
ña y lo rodea, en la calle, con la 

mayor consi<lerr.oión. ¿Entra? Su 
cásale pr^oéde y, en el umbral le 
da la bienvpnida. 

La ssrvi(lunii)re es ri.iiy ¡inmo-
rosi en IÜS fiwnili.is licas, donde 
cada micmiiro t «ne .su e rado ó su 
(ivudii. do láiiuira, y además, su 
cocinero ó cóciiicrii. Kn las casas 
mode-*tas, es costumbre encont iar 
diez ó docf» criados. Trabajan co­
mo obedecen, poco; pero se l«s 
paga, lo udsnin. A menudo no tie­
nen má.s .'iu-vUlo que el alimento, 
ven la.» [¡f'̂ t̂.;»?. .-ilfrniios pequeños 
reg.ilos. 

aSc 

Estamos on r] .̂ (<:if¡mo ni'-<- ijf ;i:> 

1904. 
El di» dura catorce horas y cnaroo-

ta y nn minutéis, y va digininiiyf'ndo 
don miautoi lienta el 21 de I^iciembr<. 

Lnsenfermedades qnese padacon en 
este mes non muy KemejnnteR á las d-i 
.Tnnin, y se suelea observar, además 
trastornos mentales, apoplegfas y 
convulsiones eo los uifios, irritaciones 
del hígado 6 intcranitentes. 

Es el mes más adecuado para los 
baños, y Ion bsüos por «xcelcncia «oa 
los da mar; pero no convienen á ¡oi 
que padecen :if(*ef.ioncs cnrdi>-cis 6 
reüm.-kticaí!. El b iRo más higiénico «s 
ol tempUdo á la voluntad de la perso­
na que ha de temarle. 

liftt delicieso el de Juli» ¡ para los 
que pueden ilcdiearse al repaso, raspi-
rando el air.9 de las playas ó de las 
montafits, y fstigadísimo para los que 
no pueden abstadonar el trabajo. 

L/tS DOS CUSES DE LADRONES 

Un miserable se ha enriquecido ro­
bando al piíblico, vendi«nd9 sus mer­
cancías faltas de peso, y la ley lo nom-
bla jurado. 

En lo más rudo del invierno, un po­
bre roba un pan para mantener á su 
familia. 

Pasad la vista por esa sala en la que 
hormigiias ol público: en ella el rico 
Ta á juzgar al pobre... 

F.j;i6iii bien; ese juez, rso increadcr 
incoBodado, porque le hacen perder 
una hora, mira distraídamente al hom­
bre, que está llor.»ndo; le envía á pre­
sidio, y él se marcha á su casa de cam­
po. El púl)lico, «I bueno y el malo, 
sale de allí diciendo: 

—¿Ií< justa la sentencia!... 
...Solo qweda en ol tribunal quo 

ocuparon IOÍ? jue«es, un Cristo pensa­
tivo y pálido quo levanta los brazos 
hacia el cielo desde el fondo de la sa­
la. 


